
La escritora Teresa Guirado re-
gresa tras el éxito de su primera 
novela, Jodidamente especial, de la 
mano de Planeta con La vida soña-
da de Emma, una llamada de aten-
ción a las mujeres que han deja-
do de «amarse a sí mismas» y su-
fren la violencia machista «que 
no se ve», la psicológica, conoci-
da como «luz de gas».

«No es una historia dramáti-

ca», precisa Guirado sino que está 
contada de forma positiva, con el 
sarcasmo de la protagonista, Em-
ma, abogada de profesión, una 
mujer de un nivel social, econó-
mico y cultural alto que decide 
formar una familia con el hom-
bre aparentemente perfecto, To-
más, dueño de un bufete de abo-
gados y que acaba ejerciendo un 
dominio sobre ella.

«La humillación y el principio 
de que no estás valorando a la 

Amarse a sí misma

Teresa Guirado publica su segunda novela, ‘La vida soñada de Emma’

mujer que tienes al lado, no la es-
tás dejando desarrollarse, es un 
caso de violencia psicológica, la 
conocida como luz de gas, muy di-
fícil de sacar a la luz», explica la 
escritora, nacida en Madrid pero 
valenciana de adopción.

En esta novela Guirado escribe 
de lo que más le gusta, las emo-
ciones, y el germen del libro «era 
inicialmente escribir sobre qué 
pasa cuando creces al lado de un 
hombre, otro de los protagonis-
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tas, Javi, el apoyo de Emma, que 
es tu mejor amigo y llegas a adul-
ta».

La maternidad de la escritora, 
sus vivencias y la de las mujeres 
de su entorno le hizo dar un giro 
a la historia, y recoger también 
los casos de desequilibrio «bru-
tal» que se da entre el papel del 
hombre y la mujer en su relación 
de pareja y en la atención a la fa-
milia. «Me apetecía remover con-
ciencias y que las mujeres que 
lean el libro se planteen si lo que 
le pasa a Emma les está pasando 
también a ellas y no se han dado 
cuenta, y que los hombres tam-
bién se vean reflejados», afirma 
Guirado que señala que ha esta-
do documentándose sobre la vio-
lencia machista y la desigualdad 
entre hombres y mujeres, y que-

ría mostrar la violencia «que no 
es visible», la de la mujer que «es-
tá subyugada, que no puede sa-
lir cuando quiere, que no puede 
ejercer la profesión que le gusta, 
a quien su pareja no hace más 
que decir malas palabras». «La 
conexión entre mujeres debería 
asentarse más y ser más positi-
va», defiende Guirado, quien la-
menta que les hayan enseñado a 
«estar compitiendo siempre» en-
tre ellas y aboga por la expresión 
«solidaridad entre mujeres». H
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La uruguaya (Asteroide) de Pe-
dro Mairal es la novela perfec-
ta para recomendar y regalar a 
un amplio abanico de lectores. 
Como diría aquel viejo anuncio 
argentino –de hecho, Mairal lo 
es–, las indicaciones serían: pa-
ra los cuarentones, para los que 
se aburren soberanamente en 
familia, para los que quieren 
a sus hijos pero..., para los que 
creen que una canita al aire va 
a transformar su vida, para los 
que se engañan a sí mismos, pa-
ra los que engañan a los demás, 
para los que se creen más lis-
tos que nadie, para aquellos a 
los que les gusta el fútbol, para 
los que caen en la cuenta de que 
son unos estúpidos…

La uruguaya cuenta eso. De có-
mo Lucas Pereyra, un oscuro es-
critor porteño en plena crisis 
conyugal, decide pasar un día 
en Montevideo desde Buenos 
Aires para hacer un ilegal cam-
bio de moneda que le sea más 
propicio en los tiempos del ce-
po cambiario que llevó a tan-
tos argentinos a hacer transac-
ciones en el paisito vecino. Pero 
también y, sobre todo, para pa-
sar un día con Magalí Guerra, 
la uruguaya del título, su po-
tencial amante. De las expecta-
tivas que el hombre se hace a lo 
que halla en la realidad va una 
novela que ha sido un éxito ab-
soluto en Argentina, ha culmi-
nado cinco ediciones en Espa-
ña, donde se ha alzado con el 
Premio Tigre Juan, y de la que 
se prepara ya una película.

Mairal, que ha visitado Espa-
ña recientemente, ganó a los 27 
años el prestigioso Premio Cla-
rín con Una noche con Sabrina Lo-
ve. Aquella novela también fue 

película. Han pasado 20 años y 
aunque Mairal ha seguido publi-
cando, es La uruguaya la que le 
vuelve a poner en órbita.

Entre aquellas dos novelas tam-
bién se ganó el favor del público 
durante una década con una se-
rie de artículos periodísticos en 
los que contaba su vida íntima. 
De ahí que La uruguaya haya si-
do recibida en Buenos Aires co-
mo una confesión encubierta. 
La pregunta es obvia: ¿cómo va 
su matrimonio? «Pues perfec-
tamente –responde Mairal son-
riendo–, muchos amigos e inclu-
so gente de mi familia tenían sus 

dudas. Así que los convocamos a 
todos a un asado para demostrar 
que estábamos juntos». La nove-
la, que juega con muchos aspec-
tos del propio Mairal, funciona, 
según su opinión, como un exor-
cismo. «Está claro que no soy yo, 
pero tiene muchas cosas mías y 
se me ha colgado como una auto-
biografía», explica.

Las columnas mencionadas tie-
nen la culpa. No solo por el mate-
rial biográfico, sino también por-
que le han permitido un estilo 
muy directo y coloquial, despoja-
do de una solemnidad más lite-
raria. Luego está su protagonista: 

un tipo egoísta y mezquino pe-
ro, en fondo, alguien que se ha-
ce querer. «Creo que el mostrar 
sus debilidades de un modo tan 
patente es una forma de provo-
car la empatía. Lo suyo es la de-
bilidad del deseo, de esa distan-
cia que hay entre el deseo y la 
realidad que hace que la novela 
sea medio paródica».

¿Y cómo lleva Mairal el he-
cho de considerar a Lucas Pe-
reyra un estúpido y dotarle de 
tantas similitudes consigo mis-
mo? «Pues me di cuenta de que 
si iba con un personaje medio 
parecido a mí tenía que ir a fon-
do. Mostrar todo lo bochornoso, 
no me podía quedar a medio ca-
mino y convertirlo en un tipo 
digno. Creo que esta novela ha-
bla de cosas de las que no es de 
buen tono hablar, como el dine-
ro, la infidelidad, el miedo a la 
paternidad. Quería que no hu-
biera filtros».

Película en preparación
También habría que explicar 
aquí lo que para un argentino 
supone un pequeño país como 
Uruguay. Aunque desde Espa-
ña no se hagan demasiados dis-
tingos entre unos y otros, los 
argentinos y los uruguayos son 
muy distintos. O eso es lo que 
aseguran ellos. «Para el imagi-
nario porteño, ir a Montevideo 
supone visitar un universo al-
ternativo, y más en el momento 
en que gobernaba Mujica. Allí 
todos deben ser buenos, se va 
de vacaciones y se puede bajar 
la guardia. Pero, esta idea choca 
con la realidad porque las cosas 
no son ni blancas ni negras».

De momento, Mairal y su 
buen amigo Hernán Cascia-
ri preparan el guion de la pe-
lícula. «Nos está dando bastan-
te trabajo porque las acciones 
del protagonista son fáciles de 
mostrar pero su pensamiento, 
esa larga confesión o intento de 
confesión a su mujer, que es lo 
que le da peso al texto, es más 
difícil de trasladar. Sin eso, sen-
cillamente, sería la historia de 
un tarado que le va a hacer el 
salto a su mujer». Y eso, desde 
luego, es lo que no es. H

El regreso de Pedro Mairal
El escritor argentino vuelve a triunfar con ‘La uruguaya’, 20 años después de ‘Una noche 
con Sabrina Love’ H «El protagonista no soy yo, pero tiene muchas cosas mías», reconoce

«Si iba con un 
personaje parecido 
a mí, tenía que ir a 
fondo. Mostrar todo 
lo bochornoso»
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33 De promoción 8 Pedro Mairal, durante la presentación de ‘La uruguaya’ en Madrid, el pasado noviembre.
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